
Sí eres católico... 
y estimas en algo el esfuerzo que supone mantenef 
próspera Questfa Pftnsa, en olrounstanoias advevsas 
como las que actualmente atravesamos, tienes el deber 
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cMn de sus servidos, aportando suscripciones, anun

cios y cuotas de protección. O DE TERÜEDY SU PROVINCIA' 
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vso 
Por una vez, y t ía que ello sirva ro... (|Y luego hablarán ellos de 

para Justificar ulteriores reinciden
cias, vamos a ce nititulrnos en voce
ros del Lenín español, trasladando 
a nuestras cuartillas algunos de los 
conceptos comunicados en reciente 
entrevista a un redactor de «La L i 
bertad», y que por constituir todo 
un programa de actuación electoral 
de las fuerzas revolucionarlas, pue
den servir de conveniente monitor 
a nuestras huesteslcontrarrevolucio-
narlas. 

Dijo así el conocido «señor Paco» 
a su interlocutor, que, por cierto, 
hubo de aguantar la Intemperante 
postura del «señor» enfundado en 
su brillante pijama de seda—Ioh, 
manes de Carlos Matx el Iguallta-
rlcl —, según nos lo presenta de 
cuerpo entero el repórter fotográfico 
dél susodicho periódico: «Hay que 
transformar los organismos del Es
tado capitalista para impedir que la 
burgu síe nos quite la República .. 
La reforma de la Constitución pode
mos calificarla de sueño. Es un 
error; no podrían reformarla...» 

Luego, refiriéndose a las evidentes 
discrepancias que existen en el seno 
del partido socialista, expresa que 
ellas no serán un obstáculo par» 
obtener la coalición electoral. 

«Toda la Ejecutiva-confirma Lar
go Cab llero—desde el primer mo 
trènto se dió cuenta de la necesidad 
de Ir a esa unión. Hemos de tener 
gruiente la amnistía y otros proble
mas que en la actualidad tiene plan 
teados el partido y la clase obrera.. 
(¿También los obreros con pijama?) 
...Prueba de ello es que en el mes 
de Marzo la Ejecutiva dió una circu
lar a las agrupaciones por estimar 
que ya entonces era conveniente 
.cierta posición táctica... (|Ellos tie 
nen su táctlc^i desde el mes de Mar
zo!), y aconsejó a hs mismas que 
no hostilizaran a nlcgú i guipo obre 

DESDE PARTS 

Simpatía por Italia 

El acuerdo todavía no ratificado, 
de Hoare y Laval, ha caus .do buen 
efecto en la opinión francesa. E l jefe 
del Gobierno francés está recibien
do millares de f elicitaciones por su 
acierto. Una ver más se ha visto que 
Laval es la primera figura de la paz 
europea, y que, desde el momento 
en que mereció y recibió el voto de 
confianza de la Cámara, le ha pare
cido hallarse desligado de ciertos 
compromisos partidistas, y ha pro
seguido su magnífica obra que tien
de d la paclílceclón de los espliltus. 
Logrará o no sus propósitos; pero 
nadie podrá regatearle sus trabajos 
de gian conciliador de voluntades. 

No hace con ello más que recogex 
del ambiente popular los latidos de 
l*s muchedumbres, las cuales han 
Manifestado, de diversos modos,sus 
•Impatles por el pueblo Italiano. 

Los franceses, en su mayoría, no 
ton partidarios de las sanciones, 
I-crque no tienen motivo para odiar 
aio« súbdltos del rey Víctor Ma-
^Vtl. Recuerdan que ios soldados 

componendas electorales entre las 
derechas!) ...ni republicano que se 
hubiera mantenido libre de contac
to con la situación... (Claro está 
que el «señor Paco» no se está refi
riendo aquí a la situación de la dlc 
tadura de Primo de Rivera, durante 
la que el inocente dictador podía 
brindar pingües puestos al famoso 
eX-estuqulsta, y éste, también ino
centemente, aceptarlos) . . .Y que 
ofreciera garantías—sigue el largo 
compañero Largo—a los trabajado
res, aunque sin llegar a contraer 
compromiso alguno; pues tanto en 
aquella fecha, como en la de hoy, lo 
primero es salvar nuestros presos. 
(Ya antes comenzó por salvarse él 
diciendo a sus bondadosos Jueces 
que él no había tenido arte ni parte 
en los crímenes de Octubre.) 

Declara a continuación el largo 
camarada que él es autor del proyec 
to para la coaliclór; y termina su 
Interviu diciendo: «Ahora a ir todos 
unidos como un solo hombre; y ca
da uno en su puesto dispuesto a tra 
bajar y a luchar por el triunfo», 
Unión que los núcleos antlrrevolu-
clonarlos deberán aprender de los 
secuaces de la antl España; sobre 
todo porque la República del 14 de 
Abri l son tortas y pan pintado a 
lado de lo que Largo Caballero pre
tende hacer si consigue la victoria. 
Ogámos le p a r a final: «Nuestro 
triuefo no será restablecer la Repú 
blica del 14 de Abr i l (|aquella predi
cada República del Concordato, 
cardenales, obispos y aun abades!); 
ésta ya la tuvimos y nos la quitaron. 
Hay que Ir contra las bases econó
micas del capitalismo para dar sa
tisfacción a la clase obrera (I pobre 
y asendereada clase obrera!) e inca
pacitar a la burguesía». Y nada más 
porque esta vez queremos que el 
lector hega su propio comentarlo. 

Rodrigo de Arriaga 

Crónica económica semanal 

PDlitícq y l i p i f 
culación 

Dos acontecimientos políticos han 
venido a enturblnr esta semana el 
CUTSO de las finanzas esoañolas: la 
formación del nuevo Gobierno, otro 
Internnc'onal: el fracaso del plan 
Lavnl-Hoare sobre el conflicto Italo-
nbfs'nlo. De lleno ha entrado la ro
tunda actualidad política en el terre 
no privado de las finanzas y el cho
que se ha producido con caracteres 
más violentos que de ordinario. 

La reacción de loa capitalistas en 
estos casos, suele producirse de dos 
maneras diferentes, para loa dos t i 
nos en que podemos clas'flcarlos. 
Unos, los que son capitalistas oca
sionales, por regla general suelen to 
mar las cosas como vienen, otros: 
loa financieros y banqueros de pro
fesión mantienen por el contrario 
una actitud de Independencia, sos
tienen sus posiciones pase lo que 
pase, porque saben que al final el 
triunfo es siempre suyo. 

Los especuladores, que hem^s da
do en llamar «ocasionales», tienen 
por lo visto una epidermis demasia
do f l ia, finura que se traduce en un 
nerviosismo constlnte que íes hace 
actuar en la Bolsa v en les negocios 
como verdaderas veletas. Estos son 
esos Impacientes señores que tanto 
abundan en todos los centros de es
peculación, que actúan con perpe- ^ 
tua zozobra, requiriendo y moles
tando continuamente a los agentes 
mediadores, de los que exigen un 
don profético casi sobrenatural, pa
ra al final acabar liquidando sus res 

» I pectlvas posiciones de la peor ma-
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Salen del Gobierno los min is t fwb loqu is tas , el de Agricul tura y 
el de Mar ina 

Potteli facilita, a l n ocho y inedia di la noshe. la lilla del Doevo Mlemo 

i ocurrido nada qne distancie a los 
f dos pueblo» Hermanos. 

Hay en raup, en esta capital de 
Frac cía, mucha i casas-ifalianas; co
mercios, restat» ran tes, tiendas de te
jidos y de comestibles, que con aho-
ra más favorecidos que nunca por 
la clientela de este buen pueblo pa
risino. 

La nota de simpatía a los italianos 
la está dando el periódico monár
quico «L' Actlón Francalse». E l ór
gano de Ch-irles Maurras y León 
Daudet, y de Pujo, está organizando 
una colecta de productos franceses 
para enviarlos a Roma. E l hecho 
constituye la más fornriieble protes 
ta contra las sanciones, y esto da 
lugar a pensar cómo podrá realizar
se la expedición si en las fronteres 
no han de consentirlo; pero sablea
do cómo las gastan los «cemelots», 
se cree asegurado que eia expedi
ción de productos llegará a su des
tino Indefectiblemente, sea como 
sea. 

Serla censurable que estos nobles 
propósitos de Loval y Hoare fraca
saran en la Sociedad de las Nacio
nes o en Londïes o en Addis Abe
ba, Porque desde que empezó la 
guerra italo-ablslnla se observa que 
hay un obstáculo misterioso que 
entorpece buenos deseos y malo-

l lal la, durante le guerra mundial, 
•faon sus mejores y más generosos »aca8 atenciones 
Amarada», y desde entonces no ha 1 E Rlack 

ncra, esto es: comprando los valores 
cuando están altos y vendrendo al 
estár bajos. Tienen un concepto ¿le 
maslado sencillo de las relaciones 
entre la política y las finanzas, un 
concepto alto simplista sobre la in
fluencia de aquélla sobre éstas. 

Por el contrario, el especulador 
sereno, el verdadero financiero—por 
no hablar ya de los grandes ban que 
ros—, es siempre el que se lleva la 
parte del león. Tiene la Inmensa ven 
taja de operar conforme a un plaa 
preconcebido que apenas «I es mo
dificado, desde la altura de su posi
ción Independiente, tiene fácilmen
te una Impresión clara, de conjunto, 
de la marcha de los negocios, de las 
reacciones del mercado y de los mo
tivos que las producen-|tan fáciles 
de adivinar 1 - y de las posiciones de 
los demás especuladores. E l Juega 
con las torpezas de los «Impaclen 
tes» y se aprovecha ¿e ellas, sem
brando la desconfianza para que los 
valores bajen cuardo quiere com
prar, exagerando la nota optimista 
cuando quiere vender. Para él este 
tipo de cap t Jiscas que hemos dado 
en llamar «ocasionales», constitu
yen un tesoro, en realidad vive de 
ellos, como podía hacerlo un pastor 
del ganado que conduce. Hablamos 
únicamente del especulador Indivi
dual o del pequeño banquero, |cal-
cúbnse las ganancias que obtendrán 
por este medio los grandes banque
ros que poseen periódicos diarios y 
revistas, amén de agentes repartidos 
por todas las Balsas y centros de 
contratación de España y que pue 
den movilizar además en su prove
cho grandes maws de capitales v tí 
tulosl 

Eita semana hemos asistido a un 
gracioso fenómeno de eata índole 
— hemos asistido ya a muchos—que 
viene a probar una vez más el aser-

Madrid.—Como notas ampliato
rias de la referencia del consejillo 
celebrado esta mañana podemos dar 
las siguientes: 

Se asegura que los señores Martí
nez de Velasco, De Pablo Blanco, 
Chapaprleta y Martínez Argü elles 
llegaron a Palacio con un acuerdo 
previo para evitar la crisis, es decir, 
para retrasarla unos días. 

Obedecía esta actitud a la conmi
nación del señor G i l Robles, que 
amenazaba con excluir de la coali
ción derechista a todos los partidos 
que colaboraban en el Gobierno en 
el caso de no abandonarlo antes de 
la publicación del decreto de diso
lución de Cortes, pues los citados 
ministros entendían que la nota de 
G i l Robles suponía una coacción 
intolerable y no podían acceder a 
sus exigències por dignidad políti
ca. 

Ya al llegar el señor Pórtela a Pa 
laclo manifestaba su contrariedad y 
hacia frecuentes gestos de disgutos. 
A l parecer ayer había recibido una 
carta del ministro de Marina reco
giendo unos rumores según los cua
les Pórtela se propopía provocar 
hoy la crisis parcial para sustituir a 
dos ministros. E l admirante Salas 
decía en la carta al sañor Pórtela 
que él había aceptado la cartera de 
Marina, como técnico y para desem 
peñarla en este Gobierno con el 
propósito fundamental de celebrar 
unas elecciones honradas para reco 
ger con toda garantía de sinceridad 
la voluntad del país. Por esto sí sa
lía un solo ministro él dimitiría. 

En el consejillo se despacharon 
asuntos de trámite y seguidamente 
el señor Chapaprleta leyó el decre o 
prorrogando los presupuestos. 

Pórtela manifestó que Iba a leer 
el decreto de disolución para que 
loa ministros expusieran sus respec
tivas opiniones. 

Tratamos solamente de la cuestión 
electoral referente a Asturias por
que los electores de aqueMa reglón 
desean luchar unidos con las dere
chas. No traté con G i l Robles nin
guna otra cuestión política, ni creo 
que ello pueda ser tomado en con
sideración por lo cual me adelanto 
a dar estas explicaciones. 

Habló el ministro de Agricultura, 
señor De Pablo Blanco que lo hizo 
en estos o parecidos términos: 

- Y o también visité a G i l Robles 
y traté con él esuntos relacionados 
con la situación política nacional y 
creo un grave desacierto perseguir 
a las fuerzas republicanas de dere
chas, pues tengo la certeza de que 
haremos un gran servicio a la Repú
blica manteniendo tamlitosas rela
ciones con la Ceda. 

Añadió que había dicho a G i l Ro
bles que, si su permanencia en el 
Gobierno constituía un estorbo pa 
ra llegar a una completa inteligen
cia dimitiría la cartera y si fuese 
preciso retiraría su candidatura en 
las elecciones a diputados porque 
creía necesario hacer todo género 
de sacrificios en servicio de la Repú 
blica. 

Continuó diciendo el señor De 
Pablo Blanco: 

—Sin duda es el Jefe del Gobierno 
quien debe dirigir la política, pero 
ésta ha de ser acordada en Consejo 
de ministros > nunca ha de ser una 
política puramente personal de su 
presidente. 

Yo -ag regó — siempre que crea 
que puedo prestar un servicio al 
país mantendré cuantas entrevistas 
juzgue necesarias sin pedir permiso 
ni consultar con nadie y como creo 
que existe una disparidad irreducti
ble de criterio con el señor Pórtela 
Valladares, desde este momento es
toy dimitido. 

Nuevamente habló el señor Porte-

Poco después salló el señor Pór
tela Valladares y dijo a los reporte
ros: 

—He cambiado Impresiones so
bre la situación política con dón 
Abillo Calderón, porque éste es Je
fe de un grupo muy Importante, no 
numéricamente, pero sí por perma
necer apartado de los epaslonamlen 
tos políticos, lo cual le permite juz
gar de la situación con gran impar
cialidad. 

-¿Será ministro don Abll io Cal 
derón? 

-Eso tiene que decirlo el presi
dente. 

Ahora—añadió Pórtela Vallada
res—voy a Palacio. 

—¿Habrá hoy nuevo Gobierno? 
—Así lo deseo—contestó el señor 

Pórtela Valladares. 

EN P A L A C I O 
\ 

Madrid.—A las cinco menos cuar
to llegó a Palacio el señor Pórtela 
Valladares. 

•—Voy -dijo a los Informadores de 
la Prensa—a someter a la firma del 
Presidente de la República los de
cretos aprobados en el Consejo de 
ministros celebrado esta mañana. 

A las seis menos diez salló Porte-
la Valladares de Palacio y dijo: 

- E l Presidente de la República 
ha firmado los decretos aprobados 
hoy, excepto el de disolución de 
Cortes que se ha aprobado sin fe
cha. 

E ' Gobierno puede prorrogar la 
suspensión de las sesiones de Cor-
a B. 

Ahora me dirijo a la Presidencia. 

EN LA PRESIDENCIA 

Leído el decreto, cuyo preámbulo la, pero De Pablo Blanco marchóse 
es extensísimo e interesantísimo, diciendo: 
observaron los ministros que tenía 
a fecha en blanco y que no le acom 
pañaba el decreto de convocatoria a 
elecciones. 

El señor De Pablo preguntó cual 
sería la fecha de su publicación en 
la «Gaceta» y entonces el señor Por 
tela dijo: 

—Creo llegado el momento de 
plantear formalinente la cuestión 
política habiendo constar el profun
do disgusto que me ha causado la 
actividad que estos días han^desarro 
liado algunos ministros. 

Recogió primeramente !a alusión 
el señor Martínez Argü;lles, minis
tro de Justicia, quien dijo que, no 
como ministro sino como diputado 
asturisno, visitó al señor G i l Robles. 

Para quitar todo carácter oficial 
a mi v is i ta-añadió-ut i l i cé un taxí. 

to: el mundo es de los hábiles. Y es 
natural que así sea. 

En la Bolsa de Madrid, después 
de la tormenta pasada, empieza a 
renacer la confianza. Son de desta 
car la firmeza de sus posiciones las 
villas del Ayuntamiento y las accio
nes Guindos. 

P . T . 

—No cabe ningún arreglo. 
Seguidamente Pórtela transmitió 

al señor Alcalá Zamora la dimisión 
del Gobierno. 

P O R T E L A V A L L A D A R E S 

: E N LA PRESIDENCIA : 

Mad r i d . -E l señor Pórtela Valla
dares trató de desviar la atención 
de los periodistas que seguían sus 
pasos, y dejando el coche oficial a 
la puerta del hotel donde se hospe 
da, se trasladó en un auto particu
lar a la Presidencia del Consejo. 

El movimiento no pasó Inadverti
do para los periodistas, los cuales 
siguleton al jeje dimisionario hasta 
la Presidencia del Consejo. 

Allí se enteraron de que el señor 
Pórtela Valladares Iba a celebrar 
por teléfono varias conferencias con 
otras taatas personalidades. 

ABILIO C A L D E R O N SE E N 

TREVISTA C O N P O R T E L A 

Madrid.—Cuando, de regresn de 
Palacio, llegó el señor Pórtelo V a 
lladares a la Presidencia, entró en 
su despacho sin hablar con los pe
riodistas. 

Salió a las siete y veinte para diri
girse el domicilio particular del se
ñor Alcalá Zamora. 

-¿Lleva usted del Gobierno?— 
preguntaron los periodistas. 

-Creo que sí—contestó Pórtela 
Valladares. 

LA PRIMERA LISTA DEL 

N U E V O G O B I E R N O 

Madr id , -A las ocho y veintidós 
salló Pórtela Valladares del domici
lio particular del Alcalá Zamora y 
facilitó a los periodistas la siguiente 
lista del nuevo Gobierno: 

Presidencia y Gobernación. - P ó r 
tela. 

Estado.-Pendiente de una con
sulta. 

Guerra.-General Molero. 
Marina.-Contralmirante don An

tonio Azaróla. 
Hacienda.-Rico Avello. 

^Instrucción públ ica.-Vi l lalobos. 
Justicia y Trabajo. -Manuel B l ^ 

rra. 

Obras públicas y Co nunlcaclo-
nes.-Cir i lo del Río. 

Agricultura, Industria y Comer-
; c ío . -José María Alvarez Mendlzá-Madr id . -En la Presidencia dellbfl] 

Conseio visitó al señor Pórtela Va - i m « ^ 
Hadares, llamado por éste el . ^ f tn r . ' RlC^Avelio »e encargará 
Caderón (Abillo) 011 ^ T ^ ^ la cartera ^ Esta-

A l sa.lr éste dijo que habían c a m > S ^ S ^ ^ f i ^ 
pSiSS^18® 80bre 18 >ítuaclÓQ 1 tralm,'aate * * " Azaróla 

encuentra en Ferro. 

i ' 

-

que se 


